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I.a íícp iíb lica 
ha ganado oirá 

«rail batalla
Tras los Uatalías sanadas pof «j 

pufblo español con el paso « i  
tl>n>: la paralización de la ofensi­
va de la Invasión sobre Levante: 
la victoria dlplomitica (lue repre­
senta la retirada de los voluntarlos 
eictranjeros de las filas republica­
nas y la purallzaclóQ de la conce­
sión de la beligerancia a Franco, 
esta que acaba de ganar el Gobier­
no de Unión Nacional con el des­
cubrimiento de la importante red 
de espionaje al servicio de la inva­
sión en Barcelona, no cede en ^m- 
oortancla a la» mencionadas.

Y se puede callllcar de g « n  vlc 
loria este suceso, porque, como afir 
maba corteramente el doctor Ne- 
grin en la última sesión de Cortes, 
ninguna guerra se ba ganado ^ r  
las armas. El.’ípeclalmente en iw  
guerras modernas, la descomposi­
ción de la retaguardia enemiga, por 
medio del espionaje y sabotaje. Juc 
ga un papel de prímej lslma Impor­
tancia.

La experiencia de dos años y me­
dio de guerra nos demuestra que

el primer iPiversarle de la 
Juea Heradodez Rizo, dea noe 

darle coa el eli
Tirdos los grandes hombres son' 

jalones de lux cu la trayectoria de 
nucr-tro camino. Recordarles, para, 
pa:>ada hi fecha conmemorativa, 
desviarse de la .senda que marca­
ran. «leríA además de estéril, poco 
rei.peluuso. Por esto creemos que 
el mejor recuerdo a Juan Hernán­
dez Kizu oonsi-sie en asimilarnos 
sa conducta, tuiivlrtléndola en ma­
terial vivo para edilicar hechos po* 
altivos que bis peri>etúcn a través 
de los tiempos.

Pl recuerdo de Joan Hernández 
Rko, pasados estos doce meses de 
lucha gigantesca, no puede quedar 
reducido a un epitafio ardiente. Ne­
cesita el romplementu de nuestra 
acción, paralela a su vida limpia; 
nreesitft la ayuda Ilimitada de to­
dos tos trabajadores marxístas. no 
a lo que significa como hombre, si­
no a lo que prestó toda su existen-) 
cU valores de preclara inteiigen- 

rada vm  que eréñeñilío se dccidclela y de in(iill«.h le luchador, 
a emiironder una olenslva serla Ju»n Urrnond» Riso oíslo para 
,«,bto nuestros Trentes, ella «aihaecr de los tral»)adores una mu- 

- - • ralla infranqueable, mediante su

Recordémosle sin palabrería y¡ 
silencio. Hagámonos dignos de 

él en esta hora, produciendo más 
piezas en la máquina, sembrando 
ma.s tierra en nuestros bancales, 
prestando más ardor ol juramento 
indeclinable de vencer al invasor.

Pero esta obligación que compe­
te por entero a toda la masa labo­
riosa que lucha y trabaja, tiene

acompañada por un trabajo de dia- 
arenoción, espionaje y sabotaje en 
nuestra vetagunrdla Dos ejemploe 
baatan.

Coincidiendo con el de­
rrumbamiento del frente del Esle 
en marzo de este año. de nuevo el 
espionaje militar jugó un papel 
destacado en este derrumbamiento.

Ahora, los Invasores italogerma- 
no3 preparan una nueva ofensiva, 
al parecer por Cataluña. Y  lo pri­
mero que se proponían era provo 
car en Barcelona un movimiento 
^tílcioso para apoderarse de los 
Centros oficiales. Pero esta vez, la 
gran pericia, imellgencla y celo de 
los servicios de Investigación Mi­
litar. dependientes del Ministerio 
de Defensa Nacional, se han anti­
cipado a los siniestros planes del 
enemigo, desbaratándolos enérgi­
camente y consiguiendo con ello 
un gran triunfo para la República.

De este formidable servicio, rea­
lizado por los organismos de vigi­
lancia del Ooblemo de Unión Na­
cional, se desprenden, a nuestro 
entender, dos importantes conclu­
siones:

Primera.—Que la energía, celo y 
prontitud con que el Gobierno htf 
sabido hacer frente a los misera­
bles espías al servicio de la inva­
sión. desbaratando sus siniestros 
propósitos, es una prueba feha­
ciente de la gran robustez que el

compeuetrnrión y ku nndad, . 
fortaleriendo esta tiiildatl romo me 
jor nos untremos con él en las pá- 
gina<i de la Historia. Juan Hernán* 
dez Riso vivió j>ara hacer de nues­
tra r . G. T. un arma eficiente de 
C4)mbalc contra las embe<<(lda.s de 
iiuratros enemigos de clase, y e: 
fortclecieudo nuestra central sin­
dical como mejor colaboramos con 
las arudas apagadas del abnegado 
camarada.

perfiles más i.evero» pafiic f»o'4>tro* 
los marxistas. 1.a unii ad. qae es 

imperativo para quien lleve el 
título de trabajador y que ante los 
problemas de eqta hora, alcanza a 
todos los que tengan el orgullo de 
llamarse españoles. 'esita sol­
darse entre socialistas y comunis­
tas. para que sea un ejemplo y un 
estimulo de todo el pueblo. Unidad

Stio U03 DO ica iir- me puele salvar 
la a a i

Diversos hechos extranjeros me- 
.ecen hoy nuestro comentarlo. En 
primer lugar, la declaración hecha 
a mlster Edén en Nueva York por 
los hombres de Estado norteame­
ricanos de que “una victoria del ca­
becilla Franco es contraria a los 
interese de la Humanidad, y, por 
lo tanto, a los intereses norteame­
ricanos” . Esta declaración demues­
tra hasta qué punto la República 
española ha logrado penetrara la 
verdad de nuestra lucha en el co­
razón de la gran democracia nor­
teamericana. El presidente Roose- 
vlet, prestigioso Jefe de aquella gra 
democracia, con su firme política 
frente a k »  agresores fascistas, es­
tá legrando reagrupar en tomo a 
su pato a todos los democracias 
americanos. Ya el jefe de nuestro 
Partido, camarada José Díaz, de­
cía no hace mucho en su confe- 
i-encla en la Unión Iberoamerlca- 
ita: “Creo necesario subrayar la 
profuuda significación antifascista 
de la reciente victoria electoral del 
portlúj del presidente Roosevelt 
en los Estados Unidos y de la que 
Ira el«*vado a presidente de la Re- 
púbU- a de Chile al seflor Aguirre. 

demócrata amigo de nuestra

de trabajo. poMUva y Iruciiiera.
Unidad que no pueda ser empaña­
da por ios eiífuerzos de quienes sa­
ben bien que es desuniéndonos co­
mo pueden vencernos. Socialistas y 
comunistas debemos engrandecer­
nos, engraMAleciendo la memoria de 
Juan Hernándc* Rizo, mediante la 
aplicación de los afanes de toda su 
vida; mediante el robustecimiento 
de la U. O. T.; añedíante el estre­
chamiento sólido de la unidad mar- 
xista; mediatiie la creación de Us 
bases que hagan posible la unidad 
de t4)(lo el pueblo contra los ene­
migos del proletariado y los Inva­
sores de España.

Eli este primer aniversario de la 
muerte del gran luchador «iclaUs- 
ta. reafirméinoiios en nuestra re- 
soiución de no hacer nada contra 
la imidad del proletariado, de en­
caminar nuestros actos y nuestras 
palabra!, en todo momento a la 
mejor arinoiúa y comprensión de 
ooetalistas y romanistas.

asi romo nosotros entendemos 
pnede rendirse el mereckk» hotoe-
naje al malogrado alcalde JuaujPatfl , . ^ ,ll^ándcr Rilo, romo testimonio parte, mistw Bdrn. decía
d* gratitud a so acertada actua-lfa Q» 
rión al frente de los destinos 
nuestro poebiu, que en estas horas
participa del profundo dolor que 
embarga a todos le» antifasclHtas 
porque sabe ju-suprccur en todo 
.su valor la per.Minalidad del qu^ 
ridu compañero que hace im año 
nos dejó paro siempre par» aden- 
liarse en lo profundo del más allá.

I'M <|iie se considere csjiañol digno e.stá obligado a desenniasT-a- 
rar a enanto sosprehoso conozca y librar la ¡>alria de enemigos

nOSOTKO.S sabíamos, y sin titu­
beas de ningún género podía- 
mi>-< afirmarlo categóricamen­
te basta hace pocos días, que 

ta prehistoria nos había legado una 
inmensa cantidad de animales ra­
ros de todas las especies en estado 
fósil, como expolíenle rotundo de 
In exbtencia de un munihi extra­
ordinario y remoto, enyos vestigios, 
cuidadosa y esmeradamente con-, 
servados por el hombre de ciencia, 
han venido prestando en el trans­
curso de los ¡úglos, valiosos servi­
cios instructivos para muchas ge­
neraciones, '

Pero sensiblemente, hasta aquí 
llegaban nuestros modestísimos co- 
nociimentos de Historia Natural, 
p u es  Ignorábamos en absoluto

ra con la tranquilidad y holgura 
con que trabajaba el espionaje di­
rigido por la Gestapo y por la 
Ovra, el pasado año. y en el mismo 
derrumbamiento del frente del Es­
te. en nuestros frentes y retaguar­
dia.

Segunda.—El recio golpe asesta­
do en la cabeza de los enemigos 
de la Patria republicana en nues­
tras fitas, si bien desbarata en una 
parte comdderabie la ofensivá in­
mediata que los Invasores proyec­
taban. no significa en modo algu­
no que ellos renunciarán a ata­
carnos por cualquier frente con 
redoblado coraje en cuanto la re- 
organtzación de sus filas esté ter­
minada.

Pero el triunfo Incuestionable del 
Gobierno de Unión Nacional radica 
en haber sabido prever con Intell- 

(Continua en cuarta página)

cosal), que de la misma época sn- 
tidlvluviana KUbKistieran tamb’én 
<ioh. desgracia de la humanidad:), 
ciertos ejemplares! eerriles. que. o«- 
tcjilando mcrilos sobrados para 
ser expuestos en barracones de fe­
ria. a Ututo de propaganda “cap- 
tadora" de conciencias, emborro­
nan las columnas de la Prensa con 
dardos emponzoñados por la baba 
pestilente que destilan sus cere­
bros “mefistofélicos’', manipulados 
con toda “delicadeza** por gentes

da semana, con un supuesto “ojo 
clinico” . esta sección, utilizando en 
la expresión la verborrea máa ab 
surda y ridicula, en intima me.sco- 
lanza con otras palabra* plagiadas 
de un vocabulario satírico dema 
siado popular, cuya autenticidad y 
procetlenria nadie desconoce. Sin 
embargo, a pesar del extraordina­
rio aparato con el que ha revesti­
do su mesa de operaciones, cree­
mos sinceramente que el "tiro** le 
ha .salido por la culata.

Su extravagante p e d a n t e r ía ,  
acompañada de bombo y platillo, 
no sólo ha servido para presentar 
en paños menores .su novatada li­
teratura, sino que ademán. <y esto 
es lo fundamental para el que sus­
cribe) y aJn darse cuenta para ma­
yor desastre suyo, ha popularizado 
más de la cuenta, lo que “él” , en 
un c.sfuerzo supremo y toco, pre­
tendió en vano reducir a fragmen-

die&tras, enmascaradas tras hiq I®® moleculares, 
buatidores de la política hipócrita Y por las razones expuesta.*, pue- 
y rastrera, intentando esparcir la de pensar que, si bien por la axce- 
voraz y fructífera semilla de unos(slva modestia, en mi caracteristi- 
métwK» ruin.5 y butorilos de d i-lc j, m  de lodo punto Imposible lle- 
Run.eion encublerU. que «olo pue- .  rateollonurme la» alaban-
den dlierir sus esloma*os "ennl- y loa pHeemea de rl«or, no me 
háleseos". nos evidente es que ta .suspicacia

EsU ha sido por lii visto la sana | extraordinariamente desarrollada, 
intención inspiradora de cierto <¡piensa mal y acertarás!), sea la 
personaje, al “ametrallar" ia pasa-1 madre de unos temores íufunda

dos. a los cuales be dado una ex­
tremada importancia. Claro que 
más vale asi, por si Utt moscas, ad­
virtiendo que los cuentos de miedo 
son adecuados para los niños, que­
dando e*as hÍHt4>rietss vagas, se­
mejantes a abortos literarios, para 
los “ tnameluoos" que las escriben.

Después de lo que antecede y co­
mo asunto enmarcado en otro or­
den, quiero de nuevo señalar algu­
nas debilidades relacionadas con 
hechos que los lectores ya conocen 
de antemano. Conste que seré muy 
breve, pues sin ánimos de polemi­
zar con nadie, tenga el propósito 
firtñe de que Us cosas queden en 
el lugar adecuado y correspon­
diente. Previa esta aclaración In­
dispensable. me vuelco de lleno en 
el “caso” crónico de referencia.

La euforia de “Sinapismo", es tal 
que. (comparto en este sólo con­
cepto cl criterio del llamado “Mo­
co lie la .Sala"), en su afán de que­
dar bien, se le antojan aplansos las 
‘cordiales" (? ) felicitaciones que 

ha recibido, “agradeciendo" con 
grandes titulares les efectos de 
una campaña (la de Abastos por 
lo menos), insidiosa, indigna de loe 
caballeras que trocando la lanza 
por la pluma y el escudo por las 
cuartillas, a lomos del fogoso cor­
cel periodislico. tienen la sagrada 
misión de “desfacer entuertos" sin 
mancillar las cualidades que ador­
nan a quienes trabajan escrupulo- 
:qamen(e en organismos que ya de 
por si las circunstancias ponen eti 
una taxitura un poco fastidiosa. 
Velay por donde una ves más el 
“ plumero” emerge en algunos con 
las proporciones gigantescas de una 
montaña. Y  ¿otro para quién?

DOCTOR FBANZ

-ohe» no concederá nunca los de- 
iechv« de la beligerancia al gene­
ral traidor. Bonnet. ministro de 
Negucios Extranjeros, acaba de 
aflnn.sx la decisión del Gobierno 
fraucé» de exigir la retirada de vo­
lunta los antes de toda concesión 
de beligerancia. El Senado belga 
recliaza la urgencia de enviar un 
agente a Burgos, pese a la contu­
macia del ''socialista*' Spaak de ha­
cer esta concesión criminal al fas­
cismo.

La Prensa Inglesa informa, por 
su parte, que varios oficiales de 
Franco se han pasado estos días 
al Ejército republicano, y que esta 
deserción ha aplazado la ofensiva 
franqulRUi.

Esta serle de hechos sintomáti­
cos que revelan hasta qué grado 
ha Impresionado en las Cancille­
rías de los países democráticos ei 
lierohDno de nuestro glorioso Ejér­
cito y la Inquebrantable decisión 
de nuestro pueblo de resistir hasta 
la victoria final, son una demos­
tración incuestionable de cómo la 
verdad española y los fines de 
guerra de la República se van 
abriendo paso en el mundo, pese a 
todas las montañas de embustes 
que para ahogarla divulgar los 
servicios informativos de lo Gesta­
po y de la Ovra.

Si las democracias quieren sal­
varse frente a los salteadores fas­
cistas de pueblos, sólo la resisten­
cia firme y la actitud resuelta de 
enfrentarse contra los dictadores 
alemán c italiano püeden realizar 
el milagro. La República española 
asi lo hace, y loa resultados son 
bien evidentes: hasta los que más 
daño nos han hecho, los gober­
nantes que han sc^enido la

tarse de la “no interven­
ción" en favor de Franco, empie­
zan a darse cuenta de que E ^ -  
ña. que lucha por su libertad e In­
dependencia. sólo abandonará las 
armas cuando el último invasor de­
je de pisar territorio nacional.

La firme y decidida política de 
unión nacional de todos los espa­
ñoles, preconizada e inteligente­
mente conducida por el doctor Ne- 
grin, empieza a dar frutos esplén­
didos.

Si hoy son algunos oficiales los 
que, pasándose a nuestras filas,

mañana, cuan- 
(CoHtinúa en cuarta página)
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Después de la Coníereiieia del Jp|()||H3 Sil PÍPIIIIO La centralización de las in-
cainarada Checa

Ia  on fe i (jue iii&v pn^dos 
dió ca el Monuuicntal Cinema de 
Ma<Ual nuesUü camarada Pedro 
Chera. tiene el slRiüdcado de una 
llamada de atención que da el Par­
tido Comunista a todos loa espa­
ñoles en el actual periodo de la 
■'ueri’a que tustenemos por*la In- 
urpendencla de España. Grave es 
iu situación todavía, porque no 
han dcsai>arecidu los motivos de 
Inquietud ni en ul orden Interna­
cional ni en el orden militar. Los 
in70.sores y soa auxUlures sÍRuen 
dupuestos a Hquidnr nuestra Pa­
tria como nación Ubre y soberana.

1‘ixias las energitu dcl pueblo 
tienen que ser puestos en tensión 
a Lta órdenes y c-n cumplimiento 
de los mandato:! del Gobierno de 
Unión Nacional. Pura estar en dls- 
iXasícIóu de afrontar con éxito las 
rlrcuitsiancias de un hituro próxi­
mo. s?rú preccio desi>legar toda la 
actividad cotun^ aquellos que an­
te el peligro se amiUinan. y  do en-: 
runilran m is “salida" que una 
capltulaciun. Será necesario, a l 
mismo tiempo, golpear duramente 
a atiuellos que en alardes de Irres- 
jmnsablltdad, de alegría tonta y de 
cptlmlsmos Irreflexivos, dan ya to­
do por ganado y se entregan a jue­
gos pellgroros que ponen en grave 
riesgo el porvenir de nuestra causa

Solamente con la lucha en e.sos 
du$ direcdone.s podremos fosiale- 
cer las bases de la resistencia con­
tra lo.<t Invasores Ualogermanes.

.'t.d haremos más potente aún al 
Ejército Popular; así lograremos 
(iur posas gigantescos en la orga­
nización de la industria de guerra, 
do tus transporles y de toda la 
economía nacional; así podremos 
en una pglabra, colocarnos en con­
diciones de acelerar los plazca de 
la victoria. Bajo lo dirección del 
Gobierno presidido por el doctor 
Negrin. mostrando ta adhesión a 
ól. no solo «on palabras, sino nm- 
bién con la actuación diaria e c  de- 
icn ^  de sus órdenes. Rspaña pue­
de quebrar loa planes del qnetnlgo 
{-amo entc-e los hizo frHcaaar ante 
Irladríd. en Levante y en el Ebro.

Pero para que todo el país se 1ra- 
ile en estado de res<x>ndor efleaz- 
monte al invasor, es preciso que la 
unidad—vu poderoso sentimiento 
de las masas, ya realidad magní- 
flea en muchos aspectos—sea aún 
más fhme. Unir más e.urccliamen- 
te cl Partido Socialista con el Par-

Sergio K irov
lln rsie me.s se cumple el cuarto 

aniversario dcl asesinato por los 
ti'0( ktsta.s. de Sergio Kirov. dlrl- 
eonic de ia organización de Lenln- 
giado del PacUdo ComtuUsia.

Kirov rué un bolchevique Infle­
xible. disciplinado, flel a Lcnin y 
a StaUn. el más próximo compañe- 
r-) de armas y amigo de Slalln; 
gtau ttibuno revolucionarlo y or-

Sanlzador de musas de primer or­
en; combatiente de vanguardia 
en la lucha Ilegal de la revolución 
y de la reconstrucción del .socia- 

¡{.■ímo. Kirov era miembro de) Co­
mité Central del Partido ComunLs- 
ta de la U. P. S. S. desde 1921.

Los espías y provocadores troU- 
kl:itas. zlnovletlstas y bujaranianos 
a las órdenes del fascismo, que ha­
bían cometido Innumerables actos 
de sabotaje y traición y a.'tesinado! 
a excelentes luchadores y que ha­
bían de cometer después crunenes 
tan odiosos como el asesinato de 
Uorki. creyeron que mulaudn a K f 
rov detendrían ia marcha victo- 
rio.';a del Socialismo en la U.R.S¿(. 
Perú este crimen que llenó de do 
ior ul pueblo soviético, mostró a 
ios tralMjadores 1*0 que repiensen- 
iaban los asesinos de Kiniv. des­
encadenó en el país del Socialismo 
y Sil el mundo entero una ola de 
odio contra ciios agentes del fa.'i- 
d.^mo.

Puia los españoles que luclvamos 
contra el fascismo Invasor y su.̂ ' 
rómpilces. el asesinato de Kirov— 
que iiuUera oído un buen amigo 
m estro .*>l vívlera—nos enseña que 
hay que mantener sin desmayo 
una lucirá y una vigUoncla impla- 
cutdo» contra los agentes de la 
Gestapo que, en ningún momento.

tido Comunista: dedicar los mejo- 
echier.^oi a aflanzar las rela-

Próxlma a Inaugurarse en nues­
tros columnas la sección Tribuna 
de la Conferencia Nacional, que 
hu de ‘'oirtrlbulr, con la dlscuslún 
abierta y democi mítica d« lodos los

clones de la U. o. T. y da la C. N. T. pr-oblemas de nrresrra guerra de 
la perspectiva de la fusión rá- independencia y de nueMro propio 

pida de ambas, estm-har lo.s lazos parlído. como preparación de la
que uneii a todas las organlzacio- 
nea popularos, es dar pasos decisi­
vos hacia el éxito de las próximas 
etapas de la reslstenda frente al 
ent>ml^.

Afianzar la unidad es un deber 
de todos Jos partidos políticos, de 
las dos centrales sindicales. Y  la 
unidad se defiende recl^x^ndo y 
haciendo Imposible toda clase de 
-ij-resiones dirigidas contra ella. 
1.J:: discrepancias, los motivos de 
dlSutu.to que puedan existir entre 
uAi,» y otros, se han de llevar a 
los ut^aul.-mos de enlace corres­
pondientes para que en ellos sd re- 
i.uelvan en deflnltlva. Pero presen­
tar los hechos falseados y utilizar- 
ios para ftnes Inconfesables, no 
puede ser procedimiento de nadie 
que anhele la victoria de España 
iMibre loa fuerzas lialogermanas.

El camarada Pedro Checa seña­
ló en dicha conferencia rotunda- 
n^nte. que en este deber común 
el Partido Comunista sabrá, como 
siempre, cumplir con su deber, con 
su obligación. La misma conferen­
cia del Monumental fué eso; una 
dcíeiua de la unidad contra las 
agresiones de que ha sido objeto. 
Y  también el comleivi) de un hn- 
puiso a esa defensa en todo el pala 
que signifique la movilización del 
pueblo ]>ara rechazar los nuevos 
al. îques pieparudos por Roma y 
Burgos.

gran Conferencia Nacional d e I 
Partido Comunista, convocada por 
cl Duró Político del C. C.. espera 
mos que todos los camaradas de la 
comarca comiencen a enviar su.s 
oolaboiQciones, dirigidas a la Re- 
doccióh de ELCHE ROJO.

Los comunistas de Elche deben 
traer a la Tribuna de la Conferen­
cia Nacional en forma concreta y 
ciara, sus expciiencios, sus Inlrlu- 
livas de trabajo, su visión de los 
problemas, de. ia fábrica o taller 
donde trabaja, del canypo, así co­
mo las cuc-.stlünes de organización 
de nuestro Partido.

Atención a nuestra Tribuna de 
la Conferencia Nacional, enmara­
das. Enviadnos inmediatamenie 
vuestras colaboraciones.

Conira 
la aviación,

R E F U G I O S

duslria.s de guerra
la  necesidad inmediata del Gn 

biemo de coordinar y poseer una 
perfecta orsanizaclún de todos Io.<; 
recursos, y mucho más aún de los 
básicos, exige la eentraiuaoión, la 
implantación de) mando único en 
lo que respecta a las industrias de 
guerra.

De la misma forma que en los 
primeros momento.<; el pueblo es­
pañol comprendió claramente qúb 
rm un mando único no podría exis­
tir jamás un Ejército fuerte, capaz 
de no solo competir con el Inva­
sor. sino destrozarlo, revela su an- 
.fiedad por el establecimiento dei 
mando único en las Industrias de 
guerra, en los transportes y en tan 
Uis otras actividades fundamenta­
les de nuestro país.

Es indudable que al estallar la 
suUcvuclón. los talleres quedaron 
Bbondonados y hubieron de ser 
preclsamep.te las propios obreros 
los que los organizaran y pusieran 
en funcionamiento. Lo mismo su­
cedía el 19 de julio con el Ejército. 
Destrozado el Ejército, fué necesa­
rio crear otro, inflltrar en él los 
sentimientos y el espíritu popular, 
pero llegó el momento en que se 
coirtíderú que únicamente estable­
ciendo el Ejército Regular, encua­
drando en él las diversas Milicias, 
creando el mando único, seriamos 
capaces de resistir a los invasores. 
Se creó el Ejército Popular Regular 
y se implautó el mando único.

Hoy también la guerra nos exi­
ge esta rentruliaación de las in­
dustrias de guerra, como muy bien 
ha acord.tdo el Gobierno, y según

La pista de los espías y agentes del fascismo puede 
dallarse siguiendo a los derrotistas y saboteadores

El descubrimiento de la organi­
zación de espionaje que acaban de 
realizar los autoridades de la Re- 
públlea. es una prueba concluyen 
te ilc la imeiuildad con que el fas­
cismo invasor ac España lleva a 
cabo BU labor de zapa en nuestro 
ierriturio. Los agentes del enemigo 
en el campo republicano, las orga­
nizaciones de la Gestapo y de la 
Ovra que hoy tratan de extender 
sus tentáculos por la parte de Es­
paña que se dáflende de la Inva­
sión, actfian con toda meticuloxl- 
daü. se áltran on las organizacio­
nes polUicas y sindicales, anidan 
en organismos y cuerpos oficiales, 
se inernstan en todo el aparato del 
Estado con objeto no sólo de ser­
vir mejor a sus amos, sino también 
de deoorrotlar su trabajo de trai­
ción con más probublUdades de pa- 
.»ar inadvertidas.

.Ahora ha aparecido claramente 
a los ojos ue ios españoles que unos 
cientos de leprobablcs espías se de­
dicaban a la tarea de vender Es­
paña a cada ilutante. Gritos de 
odio han aurglüo de todas las gar­
gantas contra e»as personas indig­
nas de haber nacido en nuestro 
heroico país. La lección es dura; 
pero si se ::ube aprovechar en to­
dos sus aspectos, podrán ser co­
rregidos algunos hechos producidos 
como consecoencla del trabajo de 
esoi espía:- fascistas.

Hace una^ semana. ,̂ cuando el 
pueblo español levantaba su voz 
contra quienes creaban artlflclal- 
mente una atmósfera de capitula­
ción, el Partido Comunista señala­
ba que detrás de esas maniobras 
iiu enconttabon Franco, HlUer y 
MusjoUnl. Los heclios han venido a 
demostró rio.

Con aquella ofensiva Interior,

renuncian a sus actividades crimi­
nales.

Ahora es preciso que la vigilan­
cia contra las acciones de las ar̂  
mus enemigas se una la vigilancia 
contra tos trolskislas, dispuestos 
en todo momento a cometer críme­
nes como el asesinato de Klrov.'El 
cuarto aniversario dcl ase&iiuito de 
este debe ser pora los antifa.'{cis- 
tus españoles un alerta a la lucha 
cunst;rn(e contra todas las formas 
en que intenten atacarnos los 
agentes del fa.<tcLsmo.

la cual sallexiñi al paso muchos pe­
riódicos y organizaciones, coincidió 
el recrudecimiento de una campa­
ña antiunllarla. A la vista de la 
amplitud de los centros de espías 
descubierto.*;, se puede afirmar que 
éstos nc «ron ajenos a aquellas 
agresiones contra la unidad. El se­
cretarlo general del Partido Comu- 
msta, camarada José Díaz, indlca- 
ou haca uuos cuantos olas en el 
discurso que pronunció en ia Unión 
Iberoauencana;

"Lo sabe el pueblo espailbl y lo 
saben también sus enamlgos. Por 
eso. los golpes que ellos intentan 
dirigir en el Inteilor de nuestro 
paLs para romper la re^stencla. los 
dlilgea contra la uiñdad.

En diversas direcciones, de dls 
tlnti.a maneras, pero siempre con­
tra la uiJdad en la que quisieran 
abiir brecha enfrentando un par­
tido autifoscisia con otro, una cen­
tral sindical con otro, un hombre 
político con otro, una reglón con 
los demás o Cataluña con el resto 
de España.

Es uli trabajo pdrfectamcnte or 
gaulzadu. En el sur de Francia hay 
agencias dirigidas desde Buigos y 
Salamanca, o sea. desde Roma y 
Berlín, cuya'actividad consiste en 
hacer llegar a nuestro país los bu­
los y rumores más inverosímiles: 
por ejemplo, que los comunistas 
preparan un golpe de Estado, o 
que IM anarquistas se echarán 
la calle de un momento a otro. En 
definitiva, este propósito: sembrar 
discordias y romper la unidad. Es 
esto lo que se propone. Donde ésta 
se debilite o donde aquéllas pros­
peren. búsquese la mano del ene­
migo".

Porque nuestio Paitldo ha pro 
clamado siempre que la desunión 
sólo puede ser provocada por el 
enemigo, denunciamos uno- y otro 
dia a los que provocan discordias 
o sabotean la unidad como gentes 
que. consciente o inconscientemen­
te, hacen el Juego a los Invasores. 
Y  como tropas de choque y avan­
zadillas fascistas en nuestro cam­
po liemos señalatlo y señalaremos 
tucansablemente a aquellos que 
también están ul margen de la ley, 
organizados e Infiltrados en sitios 
anUía.HClstas y que han robado dig 
niolmos carnets para mejor des­
arrollar su obra da traición. Esos

elementos son a quienes aludía el 
doctor Ncgrin en su discurso ante 
las Cortes.

"A raíz del desastre de) Este, se 
ha descubierta una serie de orga­
nizaciones de espionaje, de alta 
traición, muchas de ellas antiguas, 
OTRAS. QUE HABIAN SURGIDO 
EN Ij05  m o m e n t o s  DE DEU- 
CUESCEI'ÍCIA DE NUESTRO FREN 
TE, de gente que quería congra­
ciarse con el enemigo y que ha caí­
do en manos del Gobierno".

La existencia de toda esa serie 
de espías, cubiertos con distintos 
disfraces, es un peligro constante 
para la República. El Gobierno de 
Unión Nacional es fuerte; por esa 
razón puede permitirse ser benévo­
lo. Pero si algunos aeres viles qui­
sieran ampararse en esa benevo 
léñela para traicionar a España, 
el OobieriTO sabe que cuenta con 
el uueblo para usar de las medidas 
drá.iticas necesarias.

Todo el pueblo seguirá las ins­
trucciones del Gobierno. Cuando 
sospeche que en un sitio existe un 
espía, lo denunciará inmediata­
mente. Y el pueblo, con sagaz Ins­
tinto pollUao. seguirá la pista de 
lus derrotistas, de los que propa­
lan bulos de capitulación, de los 
que rompen la unidad con uno u 
otro motivo, seguro de que esa vi­
gilancia le llevará a descubrir a 
quienes provocan esas maniobras 
y que son. ni más ni menos, que 
esas oiganizacione.s creadas por 
Roma y Berlín en el territorio de 
la República.

Para que esa lucha de todo el 
pueblo contra los espías dé resul­
tados prácticos e Inmediatos, .se ha 
de (-eguir un camino que acaban 
de morcar los socialistas y comu­
nistas de Valencia. Allí han estre­
chado sus relaciones de unidad las 
organizaciones de ambos partidas 
nurxUt-os. Unidos, son capaces de 
descubrir mejor las manlobra-i del 
enemigo. 81 ese ejemplo es seguido 
en todo el país por todos los par­
tidos políticos y Sindicatos, la la­
bor de ios espías fascistas, se verá 
enormemente dificultada y en vías 
de liquidación total. Quien a con 
seguir este objetivo no consagrara 
.■¡US fuerzas, habrá de ser aeñiü^u 
como uno de los más destacados 
sospechosos.

constn en dociunenlos firmados por 
loe oj-gai'ü.:mO!( poUüeos y sindica­
les. La ceitirullzaciún de la Indiu- 
iria de guerra en manos del Go­
bierno va a facilitar grandemente 
el abastecimiento del Ejército.

Creemos que ests es una consl- 
deraciún suficiente para que se lle­
gue a ella; pero es que además, 
hay que tener eu cuenta que será 
una de las foimas prácticas de que 
nuestro Gobierno uUiiee más los 
recursos y pueda háeerse una me­
jor dUtilbuclón de las materias 
primas.

Organizaciones obreros, partidos 
políticos y lodo el pueblo en gene­
ral han de tender a aportar su es­
fuerzo* máximo para ganar la gue­
rra. Después será el momento de 
atender a las reivindicaciones de 
las trabajadovex, en la seguridad 
de que las fundamentales las trae­
rá la propia consecución de la vic­
toria.

Y  (lUe nuestros trabajadores com 
prenden estas necesidades, no.i lo 
demueslra esa actitud gallarda de 
los obretos melolúrgicos de Alba­
cete. poniendo a disposición del 
Gobierno las industrias por ellos 
coiitrohida.s, "para que sea la Sub­
secretaría de Ai'mamento la qur 
centralice la producción y que. co­
mo organismo competente, tenga 
en sus manos todas las Industrias 
que fabrican material de guerra". 
Y  para reafirmar su volmrtad de 
lucha por la causa, se comprome­
ten a trabajar extraordinariamen­
te. como homenaje a nuestros he­
roicos soldados. Estos trabajadores 
de ia metalurgia saben que sus In­
tereses están bien seguros eu ma­
nos del Gobierno de Unión Nacio­
nal. que es el Gobierno del pueblo 
) al servicio del pueblo. Saben asi­
mismo qne hoy lo fundamental pa­
ta mantener tas reivindicaciones 
obrera i y las libertades populare.s, 
es ganar la guerra.

Simón Bolívar
En este mes se ha cumplido el 

o v n i  aniversaria de la muerte de 
Simón Bolívar. La lucha que el pue­
blo español sostiene para liberarse 
del yugo extranjero, nos trae a la 
memoria ta figura del gran patrio­
ta que dió todo por la independen­
cia de América. Bolívar no estaba 
dispuesto a que su tierra fuera so­
juzgada. España vivía en la escla­
vitud y las castas reaccloriorlas y 
feudales -ejercían su mandato en 
América. Pero oUl había hombres 
que. como Simón Bolívar, comba­
tirían contra lás Ingerencias ex­
trañas. América, entonces se puso 
en pie tle guerra con caudillos co­
mo Bolívar a la. cabeza. El liberta­
dor llamaba constantemente a la 
unidad de los americanos pora lu­
char y vencer a los que oprimían 
a su pueblo. El combate se entabló. 
Y se unieron a él muchos espafio- 
le.s. llevados a América por el ham­
bre a que la reacción les había 
condenado. La lucha se Inició con­
tra la España negia como la mo­
narquía feudal. Mienten, pues, los 
que dicen que las guerras colonia- 
América queefa manumitirse, que­
ría ser libre. América luchaba con­
tra la moimrqula, española, contra 
la reacción española, no contra el 
auténtico pueblo español, que oo 
lo era ni la reacción ni la monar­
quía.

Ahora se celebra la Conferencia 
Panamericana en Lima. Allí se bu 
hablado como habló Bolívar hace 
más de cien años. Se ha expresado 
la fe en una América independien­
te. sin tutelas extrañas, y se ha 
planteado la necesidad de estre- 
cliar las relsclones con las demo­
cracias. La obra de Bolívar viva 
todavía. Los españoles de hoy ren­
dimos homenaje a la memoria de 
aquel lumbre que en su sfáu de 
ver unidos a todos los americanos 
para la dereiu;a de sus libertades, 
dijo pocos minutos antes de expi­
rar, el 17 de diciembre de 1S30: 
“81 mi muerte contribuye a que se 
consolide la unión, yo bajaré tran­
quilo al sepulcro".

Ayuntamiento de Madrid
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Por qué haiiin-Pqi» íjué la gucrra se prolonga
vadido España

Mucho auws de la gu«ra. 
man pj*im?ando la Invaalon 1^ Es­
tados Mayows poliUcos y militares 
del íaJKlsmo, En el plan de expan­
sión figuraba España como la más 
decisiva posición estratégica.

Esta pt^clón tiene la ventaja de 
hallarse en el camino de las co­
municaciones inglesas y francesas 
con sus posesiones de Africa y 
Asia. Una España en manos de Ita­
lia y Alemania fascistas significo 
la iniciación de \a\ plan para ata­
car a Inglaleira y Fronda. Fran­
ela se eocontraala atenazada l>or 
el mUmo enemigo al Este y ol Sur.

For esto, precisamente (por fun­
damentos militares). Invadieron 
España, pero hay ademas razones 
uoliUcas y económicas. El fascis­
mo quiere dominar política y mUl- 
urmenve; y ima España democrá­
tica, en la que el pueblo, mediante 
el suíiagio. trazara su propio rum­
bo histórico, serla sin género de 
dudas, una España antifascista, 
pacífica, dedicada a labrar el bien­
estar de sus hijos. Por eso nos han 
invadido. Hltler y MuMoUni nr 
quieren que España pueda ser duê  
ña de su destino.

Económicamente, nuestro suelo 
ofrece podblUdade.i tentadoras pa­
ra los ladrones de riquezas y pl- 
joiteadores de libertades. España es 
rica, muy rica—mucho más que 
Italia y que Alemania—. Por esto 
también nos han Invadido. Codi­
cian nuestros viñedos, nuestros oli­
vares, nuestro mercurio, nuestro 
lüerro. nuestro carbón... Y  codi­
cian también nuestra capacidad de 
consumo. España, como mercado 
para los productos italianos y ale­
manes.

Pero hay más. El español es un 
pueblo de grandes virtudes guerre­
ras. Y  los Esiados Mayores fascis­
tas han fijado en él los ojos como 
en una preciosa cantera de solda­
dos para las guerras que planean 
contra las democracias. Si llegaran 
a dominar aquí, millones de espa­
ñoles pasarían a servir de fuerzas 
de choque, de carne de cañón de 
los ejércitos fascistas. Por eso nos 
Invaden.

Y más todavía. Los obreros es­
pañoles figuran en los planes de 
los patronos fascistas (de las car­
tas industriales y financieras de: 
Italia y Alemania >. como material 
a explotar. Nuestros obreros, nues- 
tios campesinos, vendrían a ser 
nuev(X3 siervos de los nuevos amos. 
A su costa se pagarían los gastos 
de la guerra.

Por eso es la nuestra una gue­
rra de Independencia. No .serian 
los trabajadores (os únicos some­
tidos. Toda la tierra española, to­
do el pueblo, todas los clases socia­
les quedarían encadenadas a IVjma 
y Berlín, st nosotros tK-rdléramos 
Jo guerra.

Pero no la perderemos. Por nues­
tra Independencia lucharemos has­
ta el fin, todos los españoles dignes 
y patriotas.

Todo nuestro pueblo anhela que 
se acorten los plazos de la guerra. 
Queremos salvar la nación de la 
ruinu material, ahorrar mayores 
padecimlonlus y t-vHar que se de­
rrame más sangre. En esto esta­
mos de pleno acuerdo todos los es 
pañalM dignos y honrados de este 
lado como del otro de las lineas de 
fuego.

Ahoia preguntamos: 81 esto es 
asi. ¿por qué no se acaba la gue­
rra? La paz podría ser restableci­
da al día siguiente en que salieran 
de nuestra tierra los hombres y el 
material que la Invaden. Pero esta 
sería una paz entre españoles so­
bre una baso tuicional y dentro de 
una ley do pueblo Ubre. Y  esta pa-t 
no la quieren los que dictan leye.i 
desde el extranjero n Burgos y 
Salamanca. No la qulcien. porque

significarla que España volverlo a 
ser dítoña de sus destinos y no obe • 
deceria dictados de las potencias 
que hoy la Invaden ni de ninguna 
Qtra.

Los iuvasort no quieren una 
paz a base de -u expulsión. Fran­
co y su camariila están atados a 
la voluntad de HUler y Mussollnl 
que los uüUzan para sus fines ex- 
pansiomstos. Los dictadores fascis­
tas aspiran a someter a toda Es­
paña. y pur eso no quieren una 
paz en la que todos los españoles 
unidos trazáramos nuestro rumbo 
bistórlro. Para dominar necesitan 
exterminar previamente a todos 
los que lio se han vendido a ellos 
los que aquí defendemos la Patria 
y los que en la otra parte creen 
luchar por uná España nacional,'

pero que el día que despierten a la 
verdad no podrán menos que vol­
verse contra los traidores y sus 
cmpreMuios. La invasión. Eso es U» 
que prolonga la guerra.

Pero lo paz vendrá a la veloci­
dad en que los españoles sojuzga­
dos en la otra zona, abran los ojos

formen las verdaderas y leglU- 
mns lilas de la Patria contra los 
Invasores. En tanto, uo. Porque 
nosotros no queremos ser extermi­
nados como pueblo: no quei'cmos 
que nuestros hermanos de mañana 
caigan en la esclavitud y vayan a 
servir de carne de cañón a núes 
tros enemigos de hoy. Contra eso 
lucharemos. Y de eso venceremos.

La presencia de los extranjeros 
en España, eso es lo que prolonga 
Ja guerra.

ELCHE ROJO y el Depone Popular
IIa despertado enorme interés entre los equipos 

modesios de fútbol de la localidad, el I Torneo Po­
pular de Fútbol, organizado por nuestro semanario, 
cuyos trabajos de organización se encuentran ya 
bastante adelantados, como Ío prueba el hecho de 
haberse aprobado las bases que regirán en el mis­
mo, después de haber celebrado una reunión con­
junta ron los representantes de todos los Clubs de 
nueslru ciudad, que practican el deporte balom- 
pédico.

Por estímarlu Interesante y para general conoci­
miento de todas las organliacíones deportivas, re­
producimos a continuación, integras, las bases apro­
badas, advlrliondo que en números sucesivos y en 
estas mismas c<dumnus. aparecerán todas las cues­
tiones relacionadas con la competición, que tene­
mos el propósito delibfrado comience a primeros 
del año próximo.

He aquí el contenido del durumenlo soscrito por 
los representantes de los equipos participantes en 
el Campeonato:

Ba.se.s para el 1 Torneo Popular de Fútbol

ÍXUl-
1830:

Miiliialidad Ilicitana 
de Accidentes dcl 

Trabajo
tONVOC.tTORIA

Oe conformidad con lo díspueaU) 
en el acUculo 85 de los Estatuios 
.'.ocíales, se convoca a Junta general 
tirdlnorla para el dia 27 del corrien­
te mes, a sus oi>ce horas, en el lo­
cal soelai. Paseo del 19 de Julio, 
número 13. al objeto de tratar y 
resolver sobre el siguiente urden 
del día:

1. ® Lectura, censura y aproba­
ción del arta de la sesión celebra­
da el <Ua 4 de octubre de 1937.

2. ^ lAifíturu, discusión y aproba­
ción del pruyecto de presupuesto 
para 1939

9,« Ratificación de las bajas de 
mutuolistas habidas durante el 
año.

Asunto.4 de carácter general 
y proposiciones de Um señores mu 
tuallstas.

Elche 19 de diciembre de 1938.

Primera —En este I Torneo Po­
pular de Fútbol, podrán tomar 
parte (odas das organizaciones de­
portivas de la localidad, dedicadas 
a la práctica de] deporte balompé- 
dico, excepto las que hayan perte­
necido a organismos profesionales 
como la Federación Regional Mur­
ciana de Fútbol.

Segunda.—La solicitud para to­
mar partq en el Torneo, se hará 
al director de ELCHE ROJO, por 
escrito que será contestada de igual 
forma. Kit aquélla se hará constar 
}a conformidad con las bases esta­
blecidas para la competición. An 
tes det (ua 31 del corriente me.H de 
berán obrar en poder de la Redac­
ción de este semanario todas tas 
.solicitudes, pues pasada esta fecha, 
las que :je reciban se considerarán 
nulas.

Tercoic.—Los equipos que tomen 
parte en el Torneo, podrán fichar 
a todos ios Jugadores que estimen 
conveniente, siempre y cuando no 
hayan pertenecido en alguna épo­
ca a equipos feedrados profesio­
nales.

Cuarta El número de fichas que 
se entregará será el de cuarenta, 
dos por cada Jugador, debiendo 
>resentar cada equipo treinta, an- 
es de que el Torneo comience.

(Quinta.—El precio de cada ficha 
Mi'á el de 25 céntimos, necesitan­
do cada jugador dos fichas, para 
que una quede en poder del Club 
Interesado y la otra en archivo de 
ELCHE ROJO. SI alguna ficha se 
inutilizase antes de ser entregadas 
ni .semanario, será reemplazada 
por otra, abonando su importe, pre 
Via la Inutilización de la primera.

Sexta.—La forma de organiza­
ción será por puntuación a doble 
partido. Para fines de una mejor 
estructuración, se establecen dos 
categorías la A y la B, agrupándo­
se en cada una de ellos los Clubs 
con arreglo a su mayor o menor 
potctKlalldad. En cada uno de es­
tos grupos quedara al final de la 
competición un equipo clasificado 
como campeón y otro como sub­
campeón local en sus categorias 
respectivas

Séptima.—Con e! fin de darle a 
e ^  Torneo la mayor Imparclall 
dad posible, el que desee ser árbl 
tro para dirigir estos encuentros, 
puede dirigir su solicitud al direc­
tor de este semanario y para ser 
aprobado deberá sufrir un examen

actuando de Jurado personas <le la 
■localidad compotcntos en el de­
porte.

Octava.—Para asegurar la partí-

Reclutu para el ciier- 
pu (le Carahinero.s

El gloriMo Instituto de Ca­
rabineros, os ofrece un puesto 
en 6U.S filas para que cooperéis 
en la locha contra el invasor y 
eu su expulsión de nuestra Pa­
tria. Todos los- españoles útiles 
comprendidos entre ios 17 y los 
4S años, pueden solicitar su in­
greso en esta misma localidad, 
rallo Dr. Ferran, numero 28. 
Los comprendidos entre los 40 
y 4S años, serán destinados a 
los servicios de retaguardia.

Elche, diciembre de 1938.

cipaolón de todos los equipos hasta 
el final del Torneo, se exigirá a ca­
da uno de ellos la siguiente fianza: 
Paaa el grupo A, 100 pesetas; para 
el grupo B. 50 pewlos. Esta canU- 
dad les será devuelta a los Clubs 
tan pronto termine la compoticlón 
si no han incurrido en alguna de 
las faltas establecidos en estas ba­
ses.

Novena.—En la organlzacito . 
en todos los órdenes se seguirán 
fielmente las reglas generales es­
tablecidas en el Reglamento de 
Fútbol. Q los cuales se amoldarán 
todos los equipos.

Décima.—Antes de empezar el 
Campeonato se llevará a cabo el 
sorteo, unte los representantes de 
los Clubs que tomen parte en el 
mismo, el cual se celebrará en el 
domlclUo de ELCHE ROJO, aorteátf

C ontra 
la aviación 

REFUGIOS

LA MUJER Y LOS 
SINDICATOS

Ante las duras jomadas que se 
avecinan, todo nuestro pueblo de­
be redoblar su actividad, y Junto 
a nuestro pueblo, los partidos po­
líticos y las organizaciones sindi­
cales.

Una de las principales cuestiones 
_ aterdar es, sin duda alguna, con­
vertir en realidad el magnífico pro­
grama, condensado en los trece 
puntos de nuestro Gobierno de 
Unión Nacional. Con ello, la pe­
queña burguesía verá como es cier­
to que la República protege sus 
intereses, como las industrias y ta­
lleres, indebidamente Incautados, 
son devueltos a sus dueños: como, 
en ñu, pueden encontrar cabida en 
su afáir de defender la Indepen­
dencia de España, dentro de las ñ- 
las antifascistas, agrupadas alre­
dedor de su Gobierno.

Es preciso que los dirigentes de 
los Sindicatos, defensores.de los 
iutei'eses económicos de los traba­
jadores, tengan la obligación in­
eludible de trabajar activamente, 
al mismo tiempo, por evitar que los 
obreros tarbajen en malas condi­
ciones, por garantizar los derechas 
de la mujer y de los niños, por es- - 
tablecer Jornales con arreglo a ia 
carestía de la vida, etc., etc.

Las diferencias existentes hoy 
dia entre el trabajo de la mujer y 
el del hombre, deben desaparecer 
radicalmente. ¿8e puede permitir. 
x>r ejemplo, que en auxiliares de 
•'armada y Laboratorios el oficial 
de primera tenga un Jornal su|)e- 
rior en seis pesetas con respecto a 
una camarada oficiala de prime- 
la? Igual sucede en muchas otras 
romas de trabajo. Sanidad civil, 
etcétera.

Todo cUo exige la implantación 
de un verdadero seguro social que 
comprenda lo mismo a los hom­
bres que a las mujeres; asi como, 
para estas últimas, el seguro de 
maternidad. Actualmente sucede 
que para cobrar este seguro es ne­
cesario que las compañeras lleven 
dledocho meses aseguradas, y co­
mo para cumplir este requisito se 
exlgm el estar trabajando, sucede 
que es esca.sislmo el número de 
compañeras que se. encuentran en 
esta situación.

Tarea inmediata de los Sindica­
tos debe ser. en lo que se refiere a 
la ayuda práctica a la mujer, la 
creación de rincones-cunas, donde 
a semejanza de Qoirós, Hutehin- 
son. Granadas y Morteros. Fábrica 
de Tabacos y Hospital número 5. 
de Madrid, puedan ser atendidos 
debl(íamente los hijos de las tra­
bajadoras.

En todas estas tareas, los mlU 
tantes socialistas y comunistas he­
mos de ser los más decididos de­
fensores de estas reivindicaciones 
do la mujer, ya que todos los tra­
bajadores condenaban la posición 
que respecto a este problema adop-dose al mismo tiempo los árbitrosi,-------—  .

Que han de dirigir los encuentros, uba el-capitalismo, pretendiendo-* . . n 1n MA..IAV A/smiS lina

Siibdirección gene­
ral de Seguridad

lodos ios ciudadanos que de­
seen ingresar en el Cuerpo de 
Seguridad (Grupo Uniforma­
do), que deberán dirigirse para 
ello, a la Subinspeeción Gene­
ral de Seguridad (Grupo Uní-* 
formado). Valencia, no envian­
do las documentacioiie.s a esta 
Subdireeción General de Segu­
ridad, domiciliada también en 
Valencia, de la cual depende 
el Grupo Civil.

Valencia 17 de noviembre 
de 1938. I

p'ara tal efecto, se formarán los 
calendarios por separado en los 
grupos establecidos.

Undécima.—El equipo que pre­
sente en el terreno de juego, juga­
dores no fichados o fichados por 
otro Club, se le Impondrá como 
primera medida, la pérdida de los 
puntos que haya conseguido hasta 
aquel momento. En caso de reinci­
dir, será excluido del Torneo, sién­
dole aplicado en este caso lo que 
determina la base octava.

Duodécima —El campeóii de ca­
da grupo recibirá una copa edino 
premio y los restantes Clubs un 
diploma en rl que se hará constar 
su actuación y clasificación eu el 
Torneo.

Las presentes bases se extienden 
por duplicado, quedando un ejem­
plar en poder del Club y otro en el 
de ELCHE ROJO, sujetándose am­
bas partes a lo dispuesto en las 
mismas, prestando su confomridad 
a ellas el Club abajo Armante.

Elche 20 de diciembre de 1938.— 
Por el C. D. Alerta. Pascual Vale­
ro; ix>r el C. D. Cam 2, Antonio 
Fctiiáiidez; por el Olimpia P. C., 
Francisco Mis; por el Minerva 
F. C-. J. Bolx; por el C. D Espa 
ñol. Francisco Morell: por el Olnv- 
uástlco F C., Luís López; por el 
AthléUc P. C.. Pascual Moreno; por 
el C. D. Satanás, L. .Alemán; por el 
C. D. Jubalcoy, Gaspar Gontálvex 
por el Imperial P. C.. Antonio Mo 
lina, y por ELCHE ROJO, Francis­
co Crespo Gareia. director.

presentar a la mujer como una 
competidora de los trabajadores.

En este camino h.emos de labo­
rar todos juntos para conseguir 
vencer las incomprensiones que. 
i-especto a la mujer aún existen 
entre algunos camaradas respon - 
sables, en la seguridad de que al 
mismo tiempo que logramos su ca­
pacitación práctica por medio del 
trabajo, logramos un mayor esti­
mulo y im mayor entrnúasmo. eu 
.<iu afán de ser un anna útil más 
en la lucha contra la invasión.

J. C. S.

i y  ¡ i o f t a o le  oaia lodoi las 
jóyenes de ílllLliTII!

8e pone en conocimiento de to­
dos los afiliados que pertenezcan a 
estos Escuelas lAlerta-, el debei 
que tienen de pasarse por Secreta­
ría con el fin de amortizar todas 
las cuotas que adeudan.

Advertimos a todos los que no 
llenen carnet al corriente, que no 
podrán adquirir el nuevo, siendo 
dados de baja por falta de pago si 
se dejan incumplidos estos requi­
sitos de pago.

Para este efecto, podrán pasar 
por Secretarla todos los domingos 
de 11 a 1 y los lunes y Jueves de 
13 a 1 y de S'SO a 7 de la tarde.

Por el Consejo Local. Jacinto 
CampeUo.

Ayuntamiento de Madrid



“ La experiencia de toda nuestra lucha ha demostrado que 
el fascismo no renuncia fácilmente a sus objetivos, 
aunque para ello tenga que sacrificar a sus hombres, 
invertir todos sus recursos, arruinar la hacienda de su 
país y correr loa riesgos más graves.”

JOSE DIAZ

P recios de suscripción: Un mes, U N A  pta. Fuera  trim estre, 3  ptas. NUMERO SUELTO, 25 cts.

Del Cid Campeador se cuenta 
que gauú uuu ú\(alla desptiés de 
muerto. Su sola prt^wncia en el 
momento má;< enconado del cóm­
bale, atado sobre un caballo, en* 
hlesto. como si vivo estuviera, dió 
bríos incontenibles a sus partida­
rios y puso en fuga a un enemigo 
ipie en veces anteriores habla sido 
vencido por el audaz guerrero cas­
tellano.

N o  echemos en saco roto esta 
lección que nos brinda el retrane- 
10 csi>añol. Está aln, retratada de 
cur'rpo entero, lu eftcaclu de la per 
sonatidad y de la popularidad de 
lav designados para- mandar tro­
pas o dirlgr multitudes.

En nuestro Ejército es conve­
niente y necesario que los jet^s de 
Ixs unidades que lo componen sean 
comK-idos y queridos no sólo por 
los hombres que Integran cada uní 
dad. sino por lodo d pueblo. Lo 
l)opuIaridad del jete es úUl por la 
fiior/.a coactiva que pioyecta sobre 
el enemigo. Es necesaria por cuan­
to anima y enardece a tos hombres 
qui* manda.

Un Jefe popular, querido por 
eus soldados, aseguru la achiación 
acertada de su unidad, en la de­
fensa y en el ataque. Porque los 
hombres no se limitan a observar 
la disciplina seca y formal, sino 
que ponen a contribución su entu- 
>íasmo y su pasión para obedecer 
El jefe miLs capaz que no sea co-, 
nocido y querido por siim soldados'

-por su reciente incorporación, por 
:iu cai'ár.tor. por sus hábitos exce­
sivamente mUltaristas—eslá muy 
propenso ol fracaso.

Todo esto cuenta, naturalmen­
te. para un Ejército coino el nues­
tro, cuyo carácter popular, cuyo 
i*fmteniüo político republicano y 
popular, no debe ser olvidado y ha 
de .ser siempre tenido en cuenta. 
Contenido que le libra del peligro 
caudilUsta, por cuanto tn .'̂ elección 
y el control del pueblo mismo ga- 
innliza la continuidad de una li­
nea de conducta y de unos objeti­
vos señalados por los órganos re­
presentativos de la voluntad del 
pueblo.

Durante mucho tiempo, nume­
rosas unidades del Ejército han si-

Una brigada de héroes
du no un número sino un nombre. 
Esto era mitad reminiscencias del 
periodo miliciano y mitad identl- 
ticación del conjunto de los hom­
bres de la unidad con su jefe. Con­
seguir la desaparición de loa resi­
duos inadecuados a un Ejército re­
gular. que se o|)onian a la discipli­
na férrea y a la adaptación t á ­
nica a las nuevas necesidades, ha 
■.ido un bien apreciad por todos. 
Pero no .seremos nosotros loa que 
recomendemos que se borre, como 
esponja de implacabilidad, la par­
te corro.spondiente a la compene­
tración-como norma general su­
jeta a excepciones—entre. los com­
batientes de mía unidad cualquie­
ra y su jefe.

Podemos elegir, al azar, un ejem­
plo de compenetración entrañable. 
Una Brigada de Usera.

Ya iban transcurridos varios me­
ses desde que se inició la creación 
del Ejórdto regular. Hablan pasa­
do los días angustiosos y gloriosos 
de la defeasa de Madrid. Aquellos 
Batallones de Usera. de nombres 
inUlclanos, estaban encuadrados en 
una Brigada. Esta Brigada tenia 
un número. Y, sin embargo...

3i bajabáts todo el Paseo de los 
Deliciot, hasta el Puente de la 
Princesa, y preguntábala a los sol­
dados que montaban la guardia a 
qué unidad pertenecían, os contes­
taban invariablemente:

—A la Brigada de Justo López.
Y siun grupo de saldado* de Use- 

ra paseaba por las calles madrile­
ñas sus horas de permiso, acalora­
dos con ios brebajes de Chicote o 
de Molinero, entre las populares

La Repiílilica ha Pa­
liado otra  batalla

(Viene de la primera página) 
pénela los golpes a nuestra reta­
guardia. que en otras ccaslones 
nos cogieron desprevenidos, lo cual 
hoce aumentar enormemente ol 
prestigio y autoridad de que goza 
nuestro aobierno entre lodos los 
españoles patriotas.

De las dos anteriores conclusio­
nes se desprende un di*ber indecli­
nable para todo nuestro pueblo; 
redoblar la vigilancia contra el es­
pionaje y sabotaje, contra- el de­
rrotismo que, agazapado en todos 
los organismos, añnara sus méto­
dos de trobajo para intentar uses 
lar nuevos golpes a la BepúbUca.

Contra estos enemigos no caben 
sentimentalismos. La vida de nues­
tros combatientes y productores 
depende muchas veces de saber 
descubdrles a tiempo. Se ha diclto. 
con rozón, que para construir una 
fábrica hacen falla- mlliare.s de 
obteros; pam destruirla basta una 
m.-mo criminal.

Pai’a ganar una batalla se ])reci- 
ssit Divisiones enteras. Para per­
derla bosta con 'que en el Estado 
Mayor exista un traidor que se pa­
se con planos al enemigo. Ningún 
buen patriota debe vacilar en la 
tU-i.uncla do quien le inspire rece­
lo» de consiñrar uonUu la Repú­
blica. {Guerra a muerte ai espía, 
al saboteador, al derrotista, y al 
trouki.'ita! La salud de lu Repúbli­
ca lo exige, y no huy ottu forme 
da salvar lo que con tanta sangj® 
estamos defendiendo todas; la In 
dependencia de España.

canciones de guerra gritaban:
—(Viva la Brigada de Justo Ló­

pez!
Pasó algún tiempo, y los comi­

sarios tuvieron que trabajar de lo 
limio hasta que se logró grabar en 
la cabeza de los combatientes de 
Usera la cifra de dos números co­
rrespondiente a la Brigada.

y  no se piense que esta costum­
bre estaba animada desde dentro. 
No era ni siquiera consentida. Al 
propio Justo López le oí más de 
una vez amonestar a sus soldados 
a cuenta del olvido del número de 
la Bilgada y de la prodigalidad de 
su nombre. Aflrmaba, con gesto 
enojado, que no habla Brigadas ni 
Batallones de nadie particular­
mente. Las unidades forman ya el 
Ejército de la República. Les agra- 
declu el cariño que le demostraban 
y se complacía de la identificación 
que existía entre mando y comba­
tientes, “que me cñillga a mucho*' 
—decía—, pero habrían de tener 
presente que la época de las mili 
das había pasado.

Pero nó pocos veces después de 
estas admoniciones, los soldados 
subrayaban las palabras del jefe, 
con estos o parecidos gritos:

—iViva nuestro jefe. Justo Ló­
pez! |Viva la Bi'lgada de Justo Ló­
pez!

Era explicable esta contumacia 
en el yerro. En medio de todo, lo 
del nombre y el número era adje­
tivo. Los soldados y los oñclales se 
habían hecho ya a la disciplina de 
Ejército. Se advertía en los salu­
dos. en su actitud marcial, en su

comportamiento diario. Esto era lo 
sustantivo.

Téngase en cuenta que mucho» 
de aquellos bravos combatientes de 
Usera conocían o Justo López des­
de antes de la guerra. Y habían 
hecho con él las Jornadas duras de 
los primeros meses. Era, si. el Je­
fe. Pero también era su compañe­
ro de luchas contra la represión y 
por el mejoramiento de los traba- 
fadores. Habla sido en aquel Bata­
llón de Milicias, el más arrojado, 
el más valiente, el más experto. Le 
querían y le respetaban. Y  ningu­
no de eUo» abusaba de este cono­
cimiento anterior. No discutían sü 
autoridad. Ejecutaban sus órdenes 
sin vacilar, con la seguridad que 
entraña la conñanza en quien or­
dena.

La Biigada de Justo López—per- 
miiasenos esta reminiscencia mili­
ciana. en gracia al secreto del nú­
mero-dejó en Usera a una buena 
parte de sus hombres. Aquella re­
conquista. tabique a tabique, casa 
por casa de uiui parte del barrio, 
no se tri/o sin esfuerzo y sin sacrl- 
ñclo. Al entonces jefe de la Divi­
sión, Uniente coronel Bueno, le he 
oído elogios sinceros del compor­
tamiento de esta unidad. Combatía 
bien. Y llegó a realizar, con prisa 
de emulación, la consigna de con­
vertir su sector en un fortín In­
abordable.

Luego estuvo en la Casa de Cam­
po. No gustó a los muchachos el 
estado de las íortíflcacíones. En 
días y noches de trabajo Intenso— 
cayendo acribillados algunos de 
ellos por los balas fascistas—alion-

Todos los antifascistas ri^sponden al 
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Hoy lu rom.*spoml<» ooiijmr 
* «<tt“ Iiifísr «le honor a

UN SIMPATIZANTE
■ |ite ha ri'camlafio la suma 

de 5 0 0  p e s e t a s

Emulación en la ayuda económica a nuestro semanario

L iá ta  « le  d o i i n i i t e «

DicjfO Sempere .
Manuel J^ópez C&.<;tro.
Juan Pomares KocAmora 
Antonio Mell Muñoz.
Juan Ituiz (juirant .
Antonio Vives Beruad .
José Bravo 
KraiicÍ.sco Aut/>n 
Gre);orit l^ozoya 
José Ijozoya .
L-ii lector.
Irene Rui/ 
l ’n simpatizante

SUMA Y SIGUK.

pesetas
25.00

175.00 »
50.00
ÚÜ.ÜO »
25.00 >
10.00
25,00
25,00
45,00
25,00
10,00

r>oo,(N}

¡ntü.üo •

Las viila.s de vuestros padres y de vuestros hi­
jos ])uedeii depender de las notieias <pie trans- 
luileii esas personas ele las que tú dudas a veees

üaron trincheras, levantaron for­
tines, con.struyeron nidos, sin que 
lo impidiese el constante fuego det 
enemigo.

Ulteriores pruebas de fuego evi­
denciaron que esta unidad no sólo 
sabia combatir entre casas y fortl- 
ñear bien, sino además salir airo­
sa de la entrada en luchaT en cir­
cunstancias más difíciles. Si en­
tonces faltaban íortlñcaciones de 
piedra, dcmo.'itraron sus hombre.*; 
que tenían pechos endurecidos por 
el ardor y^a capacidad combativa. 
Justo Lope:: hubo de hacer aque- 
Ha>s dias enormes esfuerzos para no 
llorar de emoción y de coraje. Sus 
hombres se lanzaron ál encuentro 
de los ti opas üwasoms. sin el más 
ligero titubeo. Fueron factor Im- 
poituiué en In i'csistencia do un 
frente decisivo. Pero muchos caye­
ron. Justo dejó de ver mucluis ca­
ras conocidas, con el dolor resig­
nado lie quien esta ol cabo de los 
consecuencias de esta lucha a muer 
te entre la invasión y los españoles.

Hay. por los Hogares del Comba • 
tiente y por ios calles de los pue­
blos levantinos, el retrato de un 
muchacho, e n  quien se ha slmboli 
zado al héroe antltanqulsta de es­
te frente. En Balmaseda. Su haza­
ña es bien conocida. Ya recuerdo 
que al elogiarle el comisario del 
Ejéicito de I,evanw por su ejem- 
piar compoi umiento, Balmaseda i 
conte;^ sencillamente, ansioso de 
compartir su gloria con la de .vu 
jefe:

—No llene gran importancia, ral 
comisario. Todos somos asi en la 
Brigada que manda el mayor Jus­
to López.

Una Brigad de héroes. ¿No ha 
Jugado un papel importante en su 
creación, esta popularidad, esta 
identificación entre mando y com­
batientes? Indudablemente. Carlos 
Marx ha dicho que a ios hombres 
no se juzga por la opinión que tie­
nen de si misino, sino por sus he­
chos. Justo López está Juzgado, co­
mo buen Jefe, al haber forjado una 
Brigada de héroes, “Por sus obras 
los conoceréis..."

Levante, diciembre.

Sólo una polílica 
firme puede sal- 

a pazvar
(Viene de la primera página) 

do los españoles de allá empiecen 
a ver prácticamente que los trece 
puntos del Gobierno son come de­
cía nuestra camarada "Pasiona- 
tía”, un puente tendido para unir 
a todos los españoles contra los in­
vasores en defensa de la Patria, 
serán millares y millares tos que 
volverán sus armas contra la ca­
nalla italogermana y sus misera­
bles cómplices, que les han vendi­
do pedazos de nuestra tierra.

Todo depende de la firmeza con 
que nosotros sepamos resistir, co­
mo de la firmeza y energía con que 
los amantes de la pa/ en el mundo 
sepan oponer un dique de voluuu- 
des férreas a los salteadores de 
pueblos. Porque la política de clau­
dicaciones realizada en Munich só­
lo conduce a la guerra, y algunos 
gobernantes europeos parece que 
empiezan a darse cuenta de ello.

AALl.fcKES MiKSTltCA tt.A.NUSK.A 
Quintana.
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